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tampoco se incluven los valores numéricos de los cocientes, que se re-
presentan g¡áficamente, v los contenidos en las tablas ¡ a ¡rr sólo se
refiere¡¡ a las ¡elaciones no ilust¡adas, Las comparaciones entre las di-
versas mcdidas du¡ante el crecimiento se agruparon en: l) Cambios en
las proporciones del conjunto del cuerpo (8 relaciones). 2) Cambios
en las proporciones del tronco (9 relaciones). 3) Cambios en las pro-
porcioles de los miemb¡os (4 rclaciones), Para la cabcza en: 1) Cambios
en las proporciones d€l cráneo y de la cara (5 relaciones), y 2) Cam-
bios de las propotciones de l¿ cabeza en ¡elación con el cuerpo (4 rela-
ciones). Este t¡átamiento de los datos nos proporciona una visión moy
cla¡a. no sólo de los cambios proporcionales que se presentan con la
edad en las dimensiones absolutas, sino también en las ¡elatiras. cs
'decir, en la erpresión de una medida en térrninos porcentuales de la
otra daado origen al tipo morfológico propio de cada sexo.

Pa¡a sintetiza¡ todos los cambios que resultan en el tlimorfismo sexual,
el autor presenta además los perfiles correspondientes a la desviación
que existe en cada una de las dimensiones absoiutas del cuerpo entre
los dos sexos a una misma edad cronológica, e¡p¡esándola en términos
'de la desviación standard de los homb¡es. Estas gráficas corresponden a
los l, 6, 9, 12, 16 v ?0 años, e ilustran el paso paulatino desde una ma-
yor similitud en la morfología de los dos sexos en las edades más bajas,
a una dife¡enciación completa, la cual se acele¡a sobre todo con el avance
de la adolescencia y la pubertad.

Sin lugar a duda, esta investigación representa una excelente descrip-
ción del c¡ecimiento dife¡encial y del consecuente dimo¡fismo serual
y los datos numé¡icos pueden servir además d€ marco de referencia para
apreciar una posible desviación en el crecimiento de cualquier individuo
que pertenece a la población de la cual proviene la muestra.

Joa,rrx,r Faur-u,|Ern

Atqueología, Pt ehistotía y Etnohistoría

ANonuws IV, E. Wrlr-rs. Balankanche, 'Ihrone of the'[iger Priert,
Middle American Research lnstitut€, publication 32; Tulane Uui.
versitl', Ncrv Orlcans, 1970, xrr + 182 pp., + 60 figs. 2 láminas a
colo¡ + I disco agregado a la te¡c€¡a de fo¡ros.

En una edición impecab'le, este trabal'o es una muestra del tipo de inves-
tigación que puede lograrse conjuntando mate¡iales arqueológicos con
observaciones etnográficas. De hecho, cada uno de los dos apéndices,
corstitrl,en trabajos que pueden considera¡se como investigaciones inde-
pendientes en lo co¡¡espondiente a obsenaciones sobre aspectos cuitu-
¡ales "¡,ivos".

L,a gruta de Balankanche, fue descubie¡ta cn 1959, v dada su impor-
tancia quedó incorporada a Ia investigación del Dzibilchaltun Program,
dirigido por E. W\.'llys Andrews IV, recientemente fallecido. Los estu-
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dios permitieron establece¡ seis grupos de of¡endas pertenecientes al
Postclásico temprano, distribuidos en los t¡es principales pasajes de la for.
mación caliza que componen la cueva; aparte, se ¡escataron abundantes
tiestos de superficie que muestran una larga ocupación que arranca desde
el Fo¡mativo Yucateco (NIamom, en su fase cerámica equivalente del
Petén), hasta el periodo colonial y nuestros días. Sin embargo, fueron
los grupos de of¡endas las que aportaron mayores datos en una serie de
aspectos en los que se integraron caracte¡ísticas particulares de la gruta
con conceptos religiosos del pueblo mava.

Probablemcnte el más impresionante dc ellos sea el que presenta el
grupo l, donde las of¡cndas se coloca¡on al frente y debajo de una
formación de estalactitas ]¡ estalagmitas que forman una especie de árbol
que recuerda una ceiba. Esta semcjanza con el árbol sagrado de los l\fayas,
el Yaxcbe, simbólico de los cuat¡ó puntos cardinaies,lue el motivo óa¡a
que cste grupo contuvie¡a el mayor nirmero de ofrendas relacionaüs'con
el culto, descontando que cn números globales es el grupo 3 el que tuvo
mayores elementos, pero en base a metates y manos de moler y no de
incensa¡ios del tipo "efigie", Estc lugar fue precisamente, el que dio
nombre al libro, pues al cooiunto se le conoce como el "trono de Balam

-el tisre".
Los obfetos de of¡enda rnás significativos correspondierou a incensarios

con la representación de Tláloc -el Chaac mal,a-, por lo que supone
que la gruta cstuvo dedicada a esa deidad. ta péquena corrienie de agua
en el inte¡ior de ella y el gotear constante de las estalagmitas asi lo
indican; aspecto que además conocemos en otras regiones de Mesoamé-
rica, como las ofrendas en e1 lago de Amatitlán en Guatemala, el lago
de Chapala en México, los adorato¡ios del Popocatépetl que dio a conocer
]osé Luis Lorenzo _v la cueva de Calucan en las faldas del lztaccíhuatl
que teriía un nacimiento de agua en el i¡te¡ior. Como esos ejemplos,
hay una cantidad enorme de sitios reportados en los que se asocian Ios
manantiales, los b¡otantes de agua, 1as cuevas con cierto grado de hu-
medad, las cumb¡es de los cerros, etcéte¡a, con ofrendas v adorato¡ros
dedicados a la má¡ima deidad de las aguas. Hace falta un estudio que
pueda aclatar si todos los accidentes topográficos mencionados están en
relación con Tláloc en su totalidad o ion aspectos v desdoblamíentos
de é1.

Estos mismos b¡aseros se suman a la lista de rasgos comparativos que
se han establecido entre Tula y Chichén ltzá, las dos ciudaáes base para
la discusión del problema tolteca en culnto a la posibJe migración de
,una parte de este pucblo hacia la zona maya. El istilo, los idomos v
la funcióu son s€meiantes a los encontradós en Tula, por lo que ui-r
estudio ent¡e Ia tipologia de los incensarios Tláloc y su disttibuclón en
toda Mcsoamérica podría dar resultados optimos en'cuanto al problema.

Como apéndiccs tiene ur:r dct-rlJada descripción de la ócremonia
"Tsikul T'an 'Ii' Yuntsiloob" o Respetuoso nrcnsaie a los Señorcs o
Dioses, hecho por Alfredo Barrera Vásqucz, 1'la transcripción y traduc-
ción del texto mava grabado en dicha ceremonia, realizaáo poi Ramón
Arzápalo. La publicación se enriqucce con un disco en que sé reproduce
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un fragmento de las oraciones ¡ezadas en la gmta de Balankanche;, el
"of¡ecimiento del discu¡so" y los textos de la "ce¡emonia en el altar ma-
yor a los trece Chakes".

Los mayistas en sus dife¡entes especialidades, encontrarán en este libro
un caudal importante de info¡mación sobre aspectos antiguos y contem.
poráneos de Ia religión ma¡u.

C.tnlos N,tv.t¡,arrr

Beuorz, Cr,ruor F., Amérique Cent¡ale, Qol. Archaeologia Mundi, Ed.
Nagel, Genéve, 1970, 254 pp., ilustraciones.

El libro de Claude F. Baudez puede muy bien colocarse entre los t¡a-
bajos que p¡esentau un "estado de la cuestión". En arqueología, síntesis
de esta naturaleza son, más que con\€nientes, indispensables, siempre
que sistematicen cou espíritu crítico la eno¡me cantidad de materiales
y datos que se ofrecen al investigador desde las revistas especializadas

Por otu pa¡te, las obras generales tienen un lugar importante entre
la bibliografia ¡ecomendada en las universidades. Es posiblemente en este
sentido en el que creemos que el libro de Baudez puede resultar de
utilidad inestúnable, especialmente porque la región de la que se ocupa,
marginada en cuanto a las investigaciones de campo, lo ha sido también
en los manuales de uso común.

Por lo tanto, según las razones expuestas, a las que habría que añadir
las p¡etensiones mode¡adas de la colección dirigida por Jean Marcadé,
no puede esperarse de este libro otra cosa que no sea una exposicióri de
coniunto, clara y precisa, de nuestros escasos conocimientos sobre las
cultuÉs que nacieron y se desa¡¡oliaron en una región de tanto interés
aqueológico como el ístmo c€ntroamericano, desde la f¡ontera sur de
Mesoamé¡ica hasta el Darién panameño.

La obra de Baudez comienza con una breve introducción sobre el
marco natural, desc¡ibiendo de manera €n ext¡emo concisa, la variedad
de ambientes de la zona y la dificultad que presentaban a los diferentes
Drocesos de adaptación.' El capítulo primero, sobre prcblemas y métodos, esboza el panorama
complejo de Ja metodologia, frente a la desigualdad en la cantidad y valor
de las informaciones disponibles, de tipo arqueológico, etnohistórico y
lingúístico, y la problemática creada por las fecho¡ías de los saqueadores,
buscaclores de teso¡os y comerciantes de antigüedades en general, Insiste
a continuación en el ca¡ácte¡ irregular de las investigaciones contempo-
ráneas, y en la necesidad de disponer de secuencias locales y regionales
como tarea previa a cualquier intento de interpretación o de integración
de las crltu¡as centroamedcanas en unidades culturales más amplias.

El capítulo segundo entra de lleno e¡ la exposición de los desa¡¡ollos
concemientes a \a zona de tradición cultu¡al mesoamericana, en sus seq
tores norte y sur, es decir, El Salvador, el oeste de Honduras y de Ni-
caragua )' el noro€ste de Costa Rica. El estudio se realiza según un
esquema cronológico que, si bien supone la abstracción de algunas mo-
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